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cuadrados~ INGLATERRA 

111\11 Glemania.Territorios Checo-eslovaco 
y Polones, bajo el mando aleman. 
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presente Protectorados Franceses. 
Inglaterra y sus colontas. 

Francia y sus colontas. 
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Ha conclufdo l a guerra en el Continente, y s in la preten­
sión de hacer ningún descubrimiento y menos con la vani­
dad de hacer H istoria - que só lo podrá comenzar a escri­
birse cua ndo los increíbles rá pidos sucesos tengan el res­
gua rdo de unos años-, queremos ofrecer al espectador 
espa ñol que ha seguido los sucesos co n emoció n, una expli­
cación g ráfica brevísima ele las causas del tri unfo a lemá n. 

La guerra en este viejo mundo era como u na necesidad 
biológica impuesta por dos concepciones di a metra lmente 
opuestas de la civ ilización. La trágica fecha pudo apla­
zarse cuando los cuatro hombres ele Estado reunidos en 
l\lunich consiguieron un ins tante echar por la borda las 
terr ibles exigencias ele un materialismo q ue qui so hacer ele 
la Tierra esa gran casa ele banca donde unos pocos privile­
g iados especularan a su provecho y en el de sus is las, con 
perjuicio del resto de la Humanidad. Luego, la catástrofe, 
p reludio de un nuevo orden de cosas en todos los aspectos 
y en casi todos los países, era inevitable y segura. 

J\fas lo que a buen seguro nadie habría podido sosp echar, 
es est a velocidad de vér tigo; esta g uerra mecanizada ele 
todas las Armas y estas soluciones rotundas y decis ivas 
q ue los Ejércitos alemanes ha n llevado a todos los frentes 
por donde l a contienda t uvo que extenderse. 

La primera p a rte de la g uerra, liquidada v ictoriosamr nte 
en el Con tinente, salta a la v ista la superior idad de las armas 
alemanas, que dominaron a l enemigo en el ai re, en el mar 
y en la t ierra. 

Fué la aviació n arma decisiva en estas campañas; r s:1~ 
f6rmulas de aplicación resultaron irresistibles pa ra un ene­
migo q ue se lamentó tarde de la superioridad contundente 
servida con una eficacia total. 

E l dominio de los m ares, q ue teóricamente correspondía 
a I nglaterra, fué obstáculo que n i asustó ni estorbó a los 
a lemanes cua ndo se lanzaron a atacar la Península noruega. 
La rapidez de aquella operación impidió juzgar el alcance 
ele s us consecuencias, q ue tal vez podrán medirse en un 
futuro harto inmediato. Pero la realidad inTJ.egable, el fra­
caso ele la E scua dra b ritánica, q uedó patente cua ndo no 
sólo resultó impotente para frustrar el paso por el mar ele 
los barcos germa nos, sino q ue hubo ele abandonar tierras y 
mares nórdicos, llevándose la declaración implícit a de ese 
fracaso, como la negación rotunda de aquel pretendido do­
mi nio del mar que sirv ió de pretexto para sojuzga r al mundo. 

La m·ecanización y el empleo de un material, tan mo­
derno como eficaz, J1a dado a los soldados a lemanes en t ierra 
una superioridad capacitada para liquidar los más ex traor­
dina rios problemas tácticos en pocas jornadas. Aquellas 
líneas fabulosas de resistencia, como los fuertes v los fosos 
ele los caudalosos ríos, no han s ignificado diq ues-importa n­
te~ frente a ningún avance. Las divisiones acorazadas, las 
masas de tanques, el sistema ele la nzar paracaidistas a 
retaguardia ele las líneas de defensa, los bombardeos en 
p icado y las concen traciones ele a rtillería p esada, precu rso­
ras ele los ataques, ha n desarticu lado las más firmes resi~­
tencias y ha i1 nublado 1~ moral ele los E jércitos más selectos . 
El triunfo total de la s armas de l Reich, en el aire, en el 
ma r y en la t ierra, ha s ido hasta aquí decis ivo e incon testable. 

E l triunfo ele Alemania en el aire, en el mar y en l a tierra, 
y ·el• éxito' de' las <•armas secretaso, están en íntima· relación 
eón l a d isciplina, la fe y la confianza en Adolfo Hi"tler . 



Dilfcilrnente se h allarán docu111entos gráficos de la guerra desde el aire más expreslvM 
que esl as cuatro grandes planas que he mos agru pado, y acerca de cuyo interés y cuyo 
valor histór ico llama mos la a tención de nuest ros lectores. El observador ha recogido en 
esta tolo una vista del aeropuerto de Rotterda m y sus proximidades. En los lugares seña­
lados con 1 pueden vers~ alg unos aviones J rrnkers sorprendidos en vuelo. En· Z se divisan 
gran nú mero de J unkers en el suelo cer ca de dos Fokkers. El nú mero 3 señala la pist a 
de a terrizaje, y al lado los embudos de las bombas de aviación. El nú m ero 4 son los r.es­
tos de los hangares desl ruidos. Y los n úmeros 5, dentro de óvalos, corresponden a los para­
caídas abandonados por los soldados que se lanzaron momentos antes, desde el ai re, al 

asalto del aeródromo. 



Este documento preciso los deta ll ts que en el anterior se divisan desde mayor alt ura. los 
estableci mientos y h anl[nres del aeropuerto de Rotterdam- Waalhnfen est/1n envueltos en 
lla mas a consccucnc!o de. los a taques en mnsu de In aviació n del Reich. E n los hrgores 2 
y 3 se ven los opnrolos Ju nkers alemanes que yo hnn fo modo tierra en ca mpo enernigot 
todovlu no lejos de 4, que es el lugar de acceso ni campo en el que han hecho blanco los 
pr.derosas bo mbos, que dejaron sus embudos en e l s uelo. En fin, los a lrededores y las 
vias de comuuicoción, singularment e en los lugares señalados dentro del a rco 1, están 
sembrados dt parncnldos obondonndos por sns dueños 1rnro lanzarse inmediatamente a 
In lucha, mientras olros paracaidistas fl ot an aún en el espacio o punto de llegar ni su elo. 

Nbtense las lineas defensivas y los blancos de In aviación sobre e llos. 



Brillante acción de los paracaidistas a lemanes paru ocupar el puent e sobre el A\osn en 
A\oerdijk. Los soldados del a ire se hnn lanzado en densos grupos n 1111 lado y otro 
del puente, sorpren diendo a los defensores. Los d os ext re mos del puente que se en­
cúcntra a l sur de Rotterdnm se han visto prácticament e bloqueados y nsnlta~os por los 
1>nracoidistas, que J10 11 inund ado ca mpos y vías de comunicocibn y han conseguido, mer• 
ced a l golpe audaz, salvar la integridad del magnífico 1rn e11t e sobre el A\osn, que luego 
habría de ser de inestimable importancia para la prosecución del avance. Jiay que hncer 
notar la homogeneidad de los grupos de paracaidistas a un lado y o t ro del puente, que 

demuestra una seguridad técnica y un valor insuperables. 



Pusurú a la Historio e l auduz got11e de 1110110 qne diú a los ale111011es peses1011 del fuert e 
Eben-E111ocl, en los proximidades de Licjo, considerado como incx1rngnoble. La magnífi­
ca forf olezo puede contem11lorse, en su recin estru ct ure militar, lo mismo que su~ solidísi• 
mas defen sas, a poyadas un os en el Can ol y otros en obras firmes de hormigón defendidas 
con amplio foso. Aun t odo el reci nto del fu erte, seiialodo con 11110 fl echo, t iene un soli• 
díslmo recinto exterior que se morco desde lo alto ¡1or esn líneo de comunicoclón apoyad,, 
en nuevas casamatas solidíslmos. Todo el mag nífico alarde deíensivo que hobrn de cont e­
ner el e mpuje del E jército a lemán, coyó Iros nud o, asalto de los parocaidistos, y queda• 
rn como una de los efemérides siugularislmas de In guerra y en prueba de In eficacia de 

uno de las , armas secretas,. 



El ritmo vertiginoso de la guerra ha impedido toda suerte de explica­
ciones y comentarios críticos a las distintas fases de la campaña, separadas 
no obstan te entre sí con trazos bien delimitados, que han puesto de relieve 
cómo cada una de esas fases era iniciada y resuelta, a su tiempo, con arreglo 
a un estudio meditado en et que no quedaron rincones por escudriñar q ue 
luego pudieran tornarse en sorpresas. 

Así, éstas no han existido para los guerreros, aunque para los países 
que se enrolaron con el grupo de los Aliados, los motivos de estupefacción 
se hayan sucedido como en et más extraordinario film. 

P arece ya lejana, a pesar de su proximidad, la campaña en Noruega, 
donde tos héroes de Narvik dejarán estela en la Historia. Y no se conocen 
bien los rasgos de los soldados que alll envió Alemania y que triunfaron 
probablemente de las mayores entre todas las dificultades de la guerra: 
los obstáculos y las asperezas del clima y las 
montañas nórdicas. 

Aquellos hombres que comenzaron por 
desafiar a Inglaterra en el mar, fueron luego 
en tierra soldados de un nuevo Ejército, de 
una inmaculada legión victoriosa que, vesti­
dos como representan nuestros grabados, 
di~ron cima a los más increíbles éxitos con 
el ~ás alegre de los gestos triunfales. 
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Ojos y oídos que esérutan e iluminan 
la noche, prenada de am~nazas 

. ,. 

Los fou nluculizadorcs sc1~1t::jnn 
J:iguntescos $ist enrns nu d 1h vo!'l 
,le fabu los os cíclopes <1uc ~e 
hu bie r a n <1uedado " igilondo e n 

las llanu ras • 

{ 
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El reflector gigantesco pnrpnden des­
lumbrante, pers igu ie ndo e n , In n och e 
cerrada a l e n e1nigo, n lravcs ~el c11. 
mino lu1niooso de s u trayectoria f u l-

gente corno un rayo. 

Sentndm~, inml)vil1 .. s e n !:,Sn:I 
cnontu rns ni a ire, los St>rvul~ ­
r t>fl d e los e xlrnño~ fonol o r.uli ­
zadores s on lus en o rtncs y n ten­
t ns or.-jns n nhiestns nnte e l. pr­
liaro de la nrmnrla n6rru riva l. 
e n In noc h e e n sombrnfl ntnr-

nnzod o rns. 

Lb gue rra se h u tra us foriuudo cu u n purhadco 
de milf'S «Je i a yos t1ue cru zan y se .c ntrec to~au 

e l e s paci o para descubrir e l ~v1ón e n r-nugc, 
~~mo una fu nció n d e iodescriph blee ruegos nr­

t ific inles. 
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Alas de guerra, 
elemento decisi­
vo en la victoria 

Identificación plena con las A r­
m as terrestres para llevar la pro­
tección, el acompañamiento o la 
ofen siva pr evia: éste es el signo 
de la A viación a lemana, qu e im­
provisa sus campos a la m edida 

del avan ce. 

J . Los pilotos y observadores estu­
dian los planos en el campo impro­
visado. 

2. De vuelta de servicio los hombres 
descansan al p'ie de los aviones. 

3. En espera de la orden de partir, 
los pilotos de varias escuadrillas 
charlan animadamente. 

4. Ha llegado la orden, y los pilotos 
y los servidores de los aparatos 
se preparan para el servicio ... 
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La avala ncha ver>ceclora rompe todos los diques en Francia, como ant es en H o landa y 
en B élgica. Los obstáculos defensivos se quiebran trág icamente a l choque con los infantes 
germá nicos de espíritu resuelto. De vez en cuando las ter ribles voladuras con dina mita 
l evan tan de sus s illares los puentes y cambia n la fisonomía de los lugares como en un 
movimien to sísmico. Pero tocio es inútil cuando los hombres t ienen esta inquebrantable 
resolución. La guerra ofensiva ha deshecho todas las leyendas de la defensiva mejor proyec­
tada a l cobijo de líneas fuertes y subterráneas. Cuando los restos de un puente, desvenci­
jado y con trahecho por la vola du ra, cierran el paso de los soldados , basta que estos oiga n 
el imperati vo electrizante "¡Al asalto! ", para que su rja n de entre los escombros y fuercen 
la resistencia en un ímpetu q ue no conoce t rabas huma nas, porq ue arde en él la llama 
de la resolución patriótica . 



Los servidores del lánza minas, 
enfundados en los amplios lm· 
permeables, escuchan las órde­
nes que reciben por esos_ áurlcu• 
lares pegados a los oldos, y las 
retransmiten para la ejecución 

inmediata. 

El optimismo es acompañante 
de estos navégantes alemanes. 
Antes de lanzar tos artefaétos 
ni mar, un dibujónte pr imitivo 
pinta en la mina la cara"dcl dla, 
blo, que es el encargado de lle, 

verse a los ingleses. 

o 
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A bordo d el bote lanzó minas 
donde la vida es dura y con fr e­
cuencia heroica, los marinos 
conserven su buen hu mor, y los 
raros plazos francos de servicio, 
transcurren sobre cubierta al ace-

cho siempre del enemigo. 

Desde el comienzo ha sido la guerra una te­
rrible lucha p9r la dominación aérea de los 
mares y la agresión audaz y heroica de to­
das las rutas. 

No es m enester decir de qu ién h a s ido el 
triunfo, p orque ahí quedan las tierras y los ma­
res donde soldados, m ar inos y pilotos alem a­
nes afirmaron con la ocupación la plenitud de 
la soberanía. 

En el titánico afán germánico, todas las a r­
mas ha n contribuido con su esfuerzo, y el p aso 
del enemigo fué auténticamente cerrado p or 
esos campos de m inas, q ue desde el comienzo 
formaron impenetrables cortinas q ue la Home 
Fleet no se atrevió nunca a tratar de desco­
rrer. P ero, más tarde; los boteslanzaminas, se­
guros de su· ag il idad y de su h eroísmo, lan zá­
ronse por las rutas más alejadas y peligrosas 
en busca de l as costas enemigas y a través de 
los pasos más transitados por la navegación 
mercante rival.Y allí fueron quedando, estraté­
gicamente fondeadas, las minas que, de cuando 
en vez, daban cuenta ele otro navío volado. 

Entre tantas vidas terriblement e azarosas, 
esta del soldado a bordo del bote l anz'aminas, 
más solo q ue n inguno en la'terrible soledad del 
mar y en la preocupación de esquivar los pe­
ligrosos encuentros, tiene un matiz de caba­
llero anda nte y de héroe l egendario. 

,. 
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El mito de la dominación de los 
mares se ha hundido al través de 
los episodios increíbles de esta gue­
rra. La poderosa flota del más po­
deroso de los imperios de la tierra, 
ha ido a lejándose de los mares 
adonde los alemanes llevaban sus 
iniciativas. Y el coloso de los ma­
res, amen aza perpetua de bloqueo, 1 

se ha conver tido en pigmeo insu­
l ar, bloqueado a su vez con el más 
áspero de los rigores. 

A esta fase de la campaña, a la 
lucha en el mar, corresponden estas 
fotografías, que muestran al lector 
cómo son estas diabólicas lanchas 
rápidas, que ya en la guerra de Es­
paña encerraron en sus nidos a una 
Escuadra cien veces mayor, y ahora 
en el Atlántico se han enseñoreado 
del Canal de la Mancha, cerrándole 
al paso de la poderosa Albión. 
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T oda la eficacia de las Armas victoriosas 
ha estado en razón directa del espíritu admi­
rable con que han sido empleadas. Cuando los 
críticos militares tengan t iempo de hacer el 
balance, es posible que atribuyan a tal o cua l 
Arma un valor absoluto para el signo triun­
fal; pero es más seguro que nos vuelvan a 
descubrir el v iejo secreto del valor «hombre•>, 
tanto más decisivo cuanto más fuerte fué la 
firmeza de su corazón, moldeado en estos afa­
nes patrióticos, que han hecho del soldado 
alemán un tipo de ejemplo militar. 

Si la Aviación ha sido una fuerza irresis­
tible, empleada en masas y con técnicas de 
moderno dominio quebrantador, los tanques, 
empleados asimismo en masas compactas y 
profundas, avanzando en contacto y al am­
paro de los aviones, y seguidos por tropas 
motorizadas q ue ensanchaban y consolidaban 
sus conquistas, han resultado otro medio for­
midable y pavoroso, ante el q ue el enemigo 
no ha p odido resistir. 

Las n1asas de tanques se des­
pliegan au1plinn1e ute sobre e l 
terreno e nen1igo en una n1nr­
cha arrolladora e impresionan­
te, seguidos de tro¡,as· ligeras 

n1ecanizudas . · 

La monstruosa máquina ha al­
canzado uo lugar estratégico de 
pintoresca inofe nsiva aparie n­
c ia, desde donde cnatiga coo 
sus ruegos las ¡losiciones ene­
migas, ni propio tie mpo que 
protege e l avance de los iofno-

.Les alemanes. 

• 
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El empuje de los tanques, de los que han 
llegado a operar basta 2 .ooo en alguna acción, 
ha sido incontenible. Las terribles operaciones 
de las roturas de los frentes les han sido enco­
mendadas, con preferencia, a estas terribles 
máquinas, luego de las espantosas preparacio­
nes de Artillería y Aviación. Semejan te ava­
lancha no ha sido nunca deten ida; y cuando 
el enemigo ha querido plantear una batalla 
de tanques, las consecuencias para él han sido 
desastrosas . 

De todos los espectáculos de la moderna 
guerra, ninguno tan impresionante y tan 
extraordinario como el del avance de una 
masa de. carros de combate, desplegada en 
amenazadora ofensiva. Frente a la que es 
opinión generalizada, el tanque 110 es aparato 
de lentos y torpes movimientos. Es lógico 
que, dada su gran masa, cuando está c·n el 
campo de pruebas o camina hacia el t. ,ller­
garaje, ha de moverse con esa lentitud que 
conviene para evitar accidentes fatales y ase­
gurar un perfecto funcionamiento. Pero el 
tanque en acción de guerra, desplegado por 
las ondulaciones del terreno, se mueve enlrc 
50 y 60 kilómetros de media horaria, porque 
haciéndolo es precisame11te como esquiva 
mejor los disparos enemigos, y acercándose 
más rápidamente a las posicio11es enemigas, 
logra mayor precisión y eficacia para los pro­
pios proyectiles. 

En fin, las ilustraciones de estas p lanas, foto­
grafías tomadas todas en el campo de balalla, 
nos relevan de explicaciones más delallaclas, 
porque los lectores tienen en 11ueslros ,locu­
mentos inéditos explicación y prueba de 
muchos hechos que- parecían hasta esta guerra 
verdaderamente increibles. Y, sin embargo, 
ahora puede afirmarse: el tanque ha triunfado. 

.. 
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Las guerras, como 
los pueblos, no han 
de hacerse con gér­
menes de dudas o 
q uiméricas prome­
sas. Para la paz, el 
esfuerzo su mado de 
la comunidad. Para 
la guerra, l a discipli­
na r ígida, inflexible. 

Aquella malhada­
da paz de Versalles, 
inspiró la vida de sa­
crificio alemán q ue 
un día h a bía de 
trocarse en marcha 
bélica hacia la gloria 
de todo un pueblo 
unido a su J efe como 
la corteza al pan. 

De esta guerra nos 
pa recen expres ión 
sencilla , más que los 
recuentos del fabu­
loso botín en el bre­
vísimo plazo, estas 
dos fotografías ele'­
g i cl as entre tantos 
milla res el e doc u­
mentos magníficos. 
A un lado, la carre­
tera, y a otro lado, 
el cañón. 

P or la ruta rectilí­
nea, paralela al mar 
Atlá ntico, los hom­
bres de espíritu rec­
líneo a l servicio de 
una idea de recta in­
terpre tación patrió­
tica. Ni una el uda, ni 



un gesto desacorde. 
El camino se abre 
como los propios de­
signios, con u)1a rec­
titud lineal que no 
habría enemigo ca­
paz de truncar ... 

Así, es te cañón que 
rima con las a ltas chi­
meneas en a la rde de 
severa y terrible rec­
t itud. Los hombres 
se mueven como au­
tómatas, de un auto­
matis m o relig ioso 
por la Patria, mien­
tras los fuegos ene­
m igos i rru mpen 
como burbujas dra­
máticas a su alrede­
dor; y al fondo, los 
fuegos de esas ch i­
meneas, que no tie­
nen ya penachos ne­
gros, han sido susti­
tuí dos por es tos 
ot ros espantosos nu­
barrones q ue son las 
propias fábricas en­
vueltas e n llamas 
pa ra el último acto 
de un trabajo de des­
trucción. 

Aje.nos a los peli­
gros, los solda d os 
de Alemania, rectilí­
neos como la rula y 
el cañón, siguen su 
camino, cuya meta 
imprescriptible está 
en b Victoria . 

• 1 
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GUERRA ULTRA-MODERNA 



Absolutamente identificadas, Avía. 
ción y Antiaviación han de3empc­
ñado un papel fundamental en l 1 

guerra. Los aviones alemanes han 
hecho gala de dominio total de 
los cielos de los países por donde 
fué la contienda; y las m á qui-
nas antiaéreas germanas han 
jugado decis ivo papel a la 
hora de cerrar el poso a 
los escuadrillas e nemigas. 
En nuestro grabado se su­
perpone n perfectam ente 
los clcmen tos victoriosos 
del espa cío: el rá pido 
avión, el cañón antiaéreo 
motorizado y los dos s ol­
dados que sirven e l com• 
plicado mecanismo, cuyos 
expresiones de profonda 
atención nos redimen de 
explicaciones detalladas. 



Cuando se haga el ba la nce ele la guerra, al considerar las ca usas de l rotundo triunfo a lemá n , esta mos por asegurar que 
Ja mayoría de los a utores se mostrarán de acuerdo a l decidir que fué el maravilloso a la rde de la potencialidad aérea, que se 
tradujo una t ras otra en todas las campa ñas, en dominio de los cielos ma rciales, l a det ermina nte de los fulmi na nt es éxitos . 

Si nuestro espacio lo permitiera añadiría mos detalladamente cómo !~ acción conjunta de las a rmas gemelas-aviación 
y contracaviación- absoluta men te identificadas en e l heroico esfuerzo, contribuyó a abreviar los p lazos comba tivos, 
liquidando batallas, asaltos, roturas de las líneas consideradas infranqueables y anulando la capacidad de resistencia del 
enemigo, que nunca se sintió tan empequei'iecido como cuando sufrió los emba tes t erribles de las masas aéreas. Esta acción 
implacable y decisiva, q ue borró cua ntas teorías se tenían como indiscutibles en la ciencia de la guerra , queda rá · como el 
hecho más o riginal y absolut a mente revoluciona rio a la hora ele enjuicia r las dist intas campañas, cualquiera que sea el 
ángulo desde donde se enfoque y el sent ido crítico con que q uiera j uzgarse de los h~chos tota les y dec isivos q ue habrá n 
de trastorna r, además ele la Geogr afía , el arte de la guerra. 

Dueños ta mblen del mar, los 
cañones de los barcos alema• 
nes de guerra se sienten seg u. 
ros al amparo de los aviones 
qile surcan el techo en el esce-

nario de la contienda. 
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Las nue\·as ar­
mas que Alemania 
ha inventado son, 
sencillamente, las 
apl icaciones más 
viejas de la disci­
plina hecha espíri­
tu y el patriotismo 
cuajado en afanes 
reden to res. 

Los solda dos 
que llueven del 
cielo no son má­
quinas que han de 
cum plir ciega y 
automáticamente 
un a misión, sino 
elementos autóno­
mos que en cada 
lugar han de proce­
der como un E jér­
cito y en cada oca­
sión han de mover­
se con la exigencia 
terminan te de lle-

nar múltiples aten­
ciones mil itares 
todas urge n tí si­
mas. 

En estas fotogra­
fías nues tros lecto­
res pueden darse 
exacta cuenta del 
atuendo del para­
caidista, a propósi­
to del que tanto se 
ha fantaseado. Los 
much ach os , d es­
pués de una de sus 
más brillantes ope­
raciones en el nor­
te de Francia, han 
hecho contacto con 
las tropas de ocu­
pación que venían 
en s u apoyo, y fu­
man y charlan ani­
madamente para 
festejar el magní­
fico triunfo. 

\ ,, 
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¡¡PARACAIDI STAS! ! 
El cielo se puebla de estos autlaccs so!datlos. Las numerosas sombri­
llas de los paracaidistas se abren pór doquier, amena.zando la reta­
g uardia enemiga de un asalto inmediato. tan imprevisto co1no eficaz. 
Los aviones se suceden en el aire, portadores de nuevas legiones 
de estos g uerreros que so lanzan al espacio, llevando una impedimen ta 
completa y oficacfsima, donde nad;.t sobra., pero tampoco hay falta 
de lo indispensable para subsistir y para guerrear. Y el paracaidista 
sabe que otros camaradas cacnin do lo alto para ayudarle y coadyu­
var a la empresa comlitt, mientras las tropas rivales , cogidas entre dos 
fuegos, se entregan sobrecogidas. H e aquí uno de estos asaltos llovi­
dos del cielo. que la fotografía ha sorprcnúido cuando muchos para­
caidistas se balancean sobre e l campo enemigo y tres más se lanzan 
al espacio. Estos tres, s in embargo, encolan los segundos intermina­
bles antes de abrir la tela, para. separarse suficientemente del aparato. 
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)Yo hay obstáculos insuperables 

para un € j ércilo que tiene fe 

en sus destinos y en su führer 

Como en la Cruzada de España -prólogo de esta guerra-, el 
asombro de los vencidos fué ver cómo los vencedores salvaban 
todos los obstáculos y les iban a los alcances pisándoles los ta­
lones fugitivos. 

Ni las voladuras de los puentes, ni las inundaciones extensas, 
ni la destrucción de las vías de comunicación, ni el fuego de 
aldeas, ciudades y campos, ha puesto el dique infranqueable al 
paso de las tropas alemanas que han arrollado al enemigo en 
todos los frentes, en todos los países y a pesar de todos los me­
dios de destrucción . 

Los ríos, que fueron puntos de apoyo, como fosos donde se 
establecían y se inmovilizaban las lí­
neas rivales, no han tenido en esta 
guerra valor alguno, como no sea el 
m eramente episódico; y en Polonia, 

8 1 obslóculo flu vial nu es una di­
ficultad lnsnlvoble. Los flolod ores 
de goma se preparan pronlamente, 
y sobre ellos, en la anch a platafor­
ma de madero, se acondicionan 
tanques, motocicletas, hombres e 
Impedimenta. Los flotadores dis­
ponen de unos pequeños remos que 
impulsarán esln extraña embarca­
ci6n, la que luego volverá al punto 
de par tida atraída por unos cables 
para repetir el tránsito t ant as veces 

como hnga falta. 

L _ _ 

como en Noruega, en Holanda, en Bélgica y en Francia, esos 
puentes magníficos volados con destrucciones dinamiteras te­
rribles, han sido aprovechados o sustituídos en plazo brevísimo 
y bajo el fuego enemigó. Y cuando, por circunstancias extraordi­
narias, la sustitucion era imposible, las balsas improvisadas so­
hre flotadores neumáticos ponían en la otra orilla a los miles de 
hombres necesarios, con armas e impedimenta, en un plazo in­
creíble por lo breve. 

No hay en todo ello nada absurdo, ni menos imposible. Es 
producto, el éxito rotundo, de una preparación metodizada y 
meticulosa, en la que nada se dejó al azar; y de una disciplina 
perfecta que enseñó a cada hombre precisamente lo que tenía 
que hacer, y que al exigirle el máximo rendimiento con la es­
pecialización perfecta, supo que el corazón de cada soldado ale­
mán latía en el pecho de un patriota. 



Ya está la balsa, ahora cargada con una 
sección d~ motocicletas, en marcha hacia 
la orllla opuesta. Los cables tiran suave­
menle de ellu, y a l atracar, las motos po­
drán rodar sobre el camino por sus propios 

mtdios. 

Ahora ha llegado a su destino el carro 
blindado. Los mu ch achos tienden la rampa 
por donde el amenazador armatoste pasará, 
para gonar de nu evo los rumbos de la ba• 
talla. Todo se •jccut a con sencillez y sin 

que el material sufra deterioros, 



Estampas 

Todavía resiste el enemigo en 
ulg1111os sectores de esta aldeu, 
cnyn estación es preciso tomar. 
Los fra nceses se defiendeu fe­
uazmente-1 y los olemones van 
ni asnlfo cou esln mag ui!lca 
decisión de qne da impresió n 
exacfn la lologrufla, de uu fo. 
fógralo que ciert amente 110 es-

taba lejos de la pelP,a .. • 

_....::;.- ,,__ __ 
••• • • • •• •••• ••• • • • • 

impresionantes 

Ha caído la fortaleza de Mau. 
beugc, y las a menazadoras cú, 
pulas de cemento están defi. 
nilivament e sometidas a los 
vencedores germanos. De e llos, 
dos soldados condecorados con 
la Cruz de Hierro por esfn ac. · 
cióu sonríen satislech os al ple 

jle In ínúfil casamata. 

de una guerra vertiginosa 

Enrre los numerosos dlspo~itlvos alemanes, reveladores de esa preparación que 
uada olvTdó, estos automotores adn11fables u la, vías férreas b au dado magníficos 
resultados uo sólo como exploradores, s iuo para fransporfar hombres y elemeulos 

de guerra en los tramos de vía salvados de la destrucción. 

Retirada !ra ucobrifá nica sobre las costas del Canal de la Mnucl,a. Las tropas 
alemanas persiguen i mplacablement e a losfngitivos; y los conquistadores, a medida 
que van reduciendo In bolsa, descubren panoramas mús originales y almacenes 

improvisados de material bélico más copiosos. 

. -..... - -==-...--

Han_!legado los soldados aíemanes a Calais, n pesar de la desesperada reslsleu cla. 
Y esfo5 otros soldados, del Cuerpo expedicionario británico, son ros primeros · ha­

bifan{CS'ciue les salerr a[ encuentro ¡,ara entregarse como prfsfoneros. 



Retornan a su s hogares las muCltacltos que escaparon al terror de l a 
guerra, y sobr e lodo ni terror de la propaganda; y Jos.soldados alema• 
nes las hacen objeto de estas "agresiones" Jotogrbficns, ante l as que 

ell~s dibujan ta más amable de Jas son risas. 

Estiln en Parls los alemanes con sus carros 
y In fabnlosn impedimrnt a; y las gentes, 
etern amente cu riosas, vnu súliendo de los 
escondites y acercán dose /J los vencedores 
para co mprobar, más que la eficacia de las 
máquinas, In corrección de estos Ejércitos 
nctrca de los que tenlo fantaseó In " demo• 

crilt icO" 1iropngou d11. 

De unfi escena cu olquiera, en cualquier 
lugar de los frent es: los soldados illc mnnes, 
que no mota n, ni roba n, ni destruyen, son 
el aso mbro sencillo de es tas gentes 1110• 

deslns, que quieren contempla rles de cerca 
y romper por sí mis mas In embustera IC· 
yenda de 11110 ferocidad de In que ahora 

mismo sonríen.,. 

, 
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Vencedores en los campos de batalla, tras las más rápidas y asombrosas acciones 
que registrará la Historia, estos hombres, guías :de sus pueblos en el resurgimiento 
impresionante, ofrecieron la paz al mundo a cambio de una distribución lógica y 
equitativa de las tierras y los mares. La tremenda soberbia de los gobernantes aliados 
quiso desencadenar la guerra. Y la admirable pre'{isión, el espíritu insuperable de los 

. soldados y la videncia de los grandes jefes Hitler y Mussolini, consiguieron el t riunfo 
rotundo, prólogo .de la paz que ha de moldear uria n ueva Europa. H e aquí los forj ado­
res de esta nueva-organización, acompañados del conde de Ciano y el mariscal Goering, 
al terminar una de las famosas inolvidables entrevistas de Munich~ 



En el mismo cen• 
tro de la urbe los soldados 
germánicos descansan brevemente. 



La guerra en Francia 
ha concluido. En aquel 
mismo vagó n do nd e 
en 1918 se firmara el ar­
misticio, prólogo del fu­
nesto Tratado de Versa­
lles, los delegados ale­
manes y franceses se 
pouen ele acuerdo para 
dar la orden de ¡alto PI 
fuego! En nuestras fo to­
grnfias, tres instantes en 
relación cou el 1110111e1110 
histórico: los represen­
tantes de A I e III a ni a l' 
!'rancia. reu nidos en e! 
vagón. A la izquierda, el 
general ll ulzinger, de la 
llelcg.ición francesa. A la 
derecha, abajo, el Fiihrer, 
rodeado de sn séqu ito, 
visita París, pocas horas 
después de la capi tula­
ción, y recorre lugares 
11 11ivcrsalmcntc e o II o­
c i elo s . 

¡{J_píÍO(jO hísfÓrÍco/ 

El armisticio del triunfo 

alemán a bordo del va-
, 

gon en Compiegne, y 

el Führer en París 
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La bandera de La 

cruz gamada on-

dea sobre el Arco 

de Triunfo, en 

París 

DEL PARTE OFICIAL 

DEL CUARTEL GENE-

RAL DEL FÜHRER . j 

«La guerTa en Occi­

dente ha terininado.» 


